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LA CONFLlCTlVlDAD EN EL PROCESO DE 
MODERNIZACION DE LA HUERTA DE MURCIA 
INTRODUCCION 
El nuevo órden económico que se ins- 
taura tras la disolución de las estructu- 
ras feudales y la penetración de las rela- 
ciones capitalistas de producción, ade- 
más deser un fenómeno muy complejo, 
adquirió carácter muy peculiares en 
cada país, e incluso en cada región. En 
España el crecimiento económico mo- 
derno, se debe, en gran parte, a las 
transformaciones habidas en la agricul- 
tura. La liquidación del régimen seño- 
rial fue obra de la alianza entre la bur- 
guesía liberal y la aristocracia latifun- 
dista, sin la intervención del campesi- 
nado'. Según P. Vilar el resultado fue 
que en España no se constituyeron los 
grandes dominios bien explotados al 
estilo inglés o prusiano, ni apareció el 
satisfecho labrador al modo francés2. 
Sin embargo, no podemos generalizar 
sobre el caso español ya que cada re- 
gión presenta una evolución distinta. El 
modelo de transición murciano es d i fe  
rente al andaluz, o al catalán, o al valen- 
ciano. 
Bajo este punto devista, el de la histo- 
ria regional, hace ya bastante tiempo 
que un grupo de investigadores están 
realizando estudios sobre la Región de 
Murcia para establecer el modelo de 
transición que experimentó. Y hay un 
punto en el quetodos han coincidido: la 
escasa conflictividad habida en dicha 
transición. La razón de ello es compleja 
y, por supuesto, no obedece a una sóla 
causa, sino a la interacción de varias. 
En este estudio pretendemos refle- 
xionar sobre el por qué de la ausencia 
de conflictividad y nos vamos a centrar 
en una comarca que tiene entidad por sí 
sola: la Huerta de Murcia. En esta zona 
tuvieron lugar algunos motines y pro- 
testas por problemas muy concretos: 
las quintas, consumos ... Eran movi- 
mientos espontáneos que carecían de 
una organización de clase. El análisis 
que aquí hagamos, salvo algunas dife- 
rencias podría extenderse a las restan- 
1. FONTANA, J. Cambio económico y actitud- politi- 
cas en la España del siglo XIX, Barcelona. 1975, pág. 162. 
2. VILAR, P. Historia de España, Paris, 1963, pag. 93. 
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tes comarcas, si bien existe una que por 
su especifidad requiere un tratamiento 
diferente: la comarca de Cartagena, 
pues la mineria leimprimió un sello par- 
ticular. 
La conflictividad en las sociedades 
está mediatizada por los condiciona- 
mientos ecológicos y económicos), a 
los que tendríamos que añadir los de 
tipo ideológico. Cuando una geografía 
natural es tan avasalladora y el hombre 
no cuenta con técnicas y medios capa- 
ces de someter el marco de su vida, son 
las condiciones naturales las que impo- 
nen su ritmo4. En la Huerta de Murcia el 
fenómeno resulta evidente ya que, 
hasta cierto punto, la escasa conflictivi- 
dad social se debió a las formas de po- 
blamiento que favorecieron la disper- 
sión y el aislamiento. A ello hay que 
añadir, como legado del pasado de la 
región, la ausencia de unidades muni- 
cipales pequeñas. En la Huerta el muni- 
cipio de Murcia capital domina el con- 
junto, con la única excepción de Alcan- 
tarilla y Beniel. Esta carencia de peque- 
ños Ayuntamientos rurales cooperó a la 
falta deconcienciación campesina y a la 
inexistencia de hábitos de ciudadanía 
activa y enfoque solidario de los pro- 
blemas5. 
Por otro lado, la economía huertana, 
basada en una agricultura de tipo tradi- 
cional (cereales, olivo, seda) permane- 
cía anclada en los viejos cánones del 
Antiguo Régimen. La introducción de 
las formas modernas de explotación no 
se dió hasta bien entrado el siglo XX, lo 
que mantuvo a la Vega alejada de las 
innovaciones que se estaban gene- 
rando en las estructuras socio- 
económicas con el consiguiente atraso 
en la introducción de las organizaciones 
de clase que aparecerán tardíamente. 
Las fuentes utilizadas para la realiza- 
ción de este análisis proceden, además 
de los fondos documentales y la prensa, 
de la oralidad, ya que en las comunida- 
des de la Huerta aún perviven compor- 
tamientos y formas de vida preindus- 
triales, aunque muy contaminadas. 
El recurso a dichas fuentes orales es de 
vital importancia porque en las socie- 
dades tradicionales la mayor parte del 
bagaje cultural no está escrito y la orali- 
dad se nos presenta como ala historia 
de los pueblos sin h i ~ to r i a ) )~ .  A travésde 
la síntesis del método antropológico y 
el histórico hemos intentado esclarecer 
un problema típico de esta región. He- 
mos querido acercar la Historia y la An- 
tropología ya que ambas se ocupan del 
estudio del hombre en sociedad y de su 
cultura7 y una colaboración entre ellas 
ofrece al investigador muchas posibili- 
dades. 
LA PROPIEDAD DE LA TIERRA Y RELACIO- 
NES DE PRODUCCION. 
La propiedad de la tierra y todo lo 
referente a su explotación influyó pro- 
fundamente en la evolución hacía la 
modernidad. Las primeras noticias que 
se tienen sobre la estructura de la pro- 
piedad en la Huerta de Murcia proceden 
de los repartimientos efectuados por Al- 
fonso X tras la conquista de la ciudad en 
el siglo Xll18. Con el fin de asegurar el 
dominio de los castellanos se dividieron 
las tierras en numerosos lotes y se re- 
partieron entre los repobladores, por lo 
que prevaleció la pequeña y mediana 
propiedad, cuya media era de 1 Ha. por 
3. MAESTRE ALFONSO J. Modernización y Cambio en 
la España rural. Madrid. 1975, pág. 137. 
4. GEORGE, P. La acción del hombre y elmediogeogra- 
fico. Barcelona. 1970, pág. 11. 
5. PEREZPICAZO. M.T. Metodología dela Historia Con- 
temporanea de la Región Murciana, numero especial de la 
Revista HISPANIA. en prensa 
6. MONIOT. Henry. La Historia delos Pueblos sin Histo- 
ria, en Hacer la Historia, Barcelona. 1975. 
7. ALCINA FRANCH. J. Historia como.Antropologia. en 
ETHNICA. n." 7. Barcelona. 1974. pág. 10. 
8 Todo lo referente a los Repartimientos esta estudiado 
por TORRES FONTES, J. Repartimiento de la Huerta y 
Campo de Murcia en el siglo XIII. Murcia, 1971. 
1 CUADRO N.O 1 I l CLASlFlCAClON SOCIO-PROFESIONAL DE LA HUERTA DE MURCIA l 
Vecinos Labradores Jornaleros Propietarios 
SIGLO XIX % Yo % 
LA RAYA 320 35.9 53,l 0 ,8 
JAVALI VIEJO 332 34.03 60,2 0 ,3 
SIGLO XX 
LA RAYA 392 22,9 61,2 0,s 
JAVALI VIEJO 389 23,8 48.8 2 3  
- FUENTE: Miguel Lucas ((Modernizacion demográfica en el municipio de Murcia)). - 
56 propietario. Sin embargo, el paso del 
tiempo, acumuló la mayor parte en ma- 
nos de la Iglesia y la nobleza, siendo la 
media en el siglo XVI de 5'5 Hay. Apesar 
de los cambios experimentados en la 
propiedad, es preciso diferenciar entre 
ella y la unidad de explotación y estu- 
diar su evolución separadamente. Res- 
pecto a la segunda nos encontramos 
con u n  fenómeno de larga duración'", 
consistente en que su tamaño medio 
nunca ha sido muy grande. Deahíque, a 
veces se suele hablar de minifundio 
cuando el realidad el fenómeno es muy 
otro. 
El proceso desamortizador del siglo 
XIX pudo haber cambiado esta situa- 
ción, pero no fue así. En Murcia se rea- 
lizó el modelo que S. Segura establece 
para toda España, es decir que la tierra 
pasa a manos de la burguesía liberal y 
de la nobleza". En la desamortización 
de 1836, que es la que más pudo influir 
debido a que se subastaron los bienes 
eclesiásticos, que en Murcia eran mayo- 
ría, hubo un reducido número de com- 
pradores que compraron la totalidad de 
los lotes':. Además, es preciso tenei en 
cuenta la escasa entidad de las tierras 
poseidas por la Iglesia en la región. En la 
desamortización de 1855 se enajenó 
menor superficie de tierra y su adquisi- 
ción fue realizada por un  pequeño nú- 
mero de personas que disponían de di- 
nero para invertir. Los huertanos pre- 
senciaron este proceso sin intervenir'', 
a pesar de la venta de los Propios y 
Comunes, que tanto favorecian a la 
economía de los campesinos. 
Hay que esperar al siglo XX para que 
en la Huerta de Murcia se produzca la 
desmembración de la propiedad (fenó- 
meno aún sin estudiar). En la actualidad 
el 84'1 % de la tierra pertenece a peque- 
ños propietarios y tan solo el 15'9% es 
cultivada a través de arrendatarios14. 
9. CALVO GARCIA~TORNELL, F Aspectos de la Evolu- 
cton de la Propiedad Territorial en la Huerta d e  Murria. en 
Papelesdel DepartamentodeGeografia. n."3, Murcia, 1978. 
10. PEREZ PICAZO, M.T. Oligarguia Urbana v C a m ~ e s i -  
. . 
nado en Murcia. Murcia, 1979,-pág. 104. 
11. SEGURA. S. La desamortizaaon espaiiola del siglo 
XIX. Madrid. 1973. 
12. Cita de PEREZ PICAZO, M.T. op. cit. pags. 104. 
13. PEREZ PICAZO, M T op. cit. pág. 113. 
Esta forma de propiedad que hemos 
visto difiere bastante del modelo valen- 
ciano" y mucho más del francés en el 
que, de alguna forma, el pequeño cam- 
pesino tuvo acceso a la propiedad de la 
tierra jugando u n  papel importante en la 
transición a nuevas formas de explota- 
ción. Como afirma Ruíz Torres, en mu- 
chos lugares deValencia los arrendata- 
rios de tierras de la oligarquía eran, a 
veces, pequeños propietarios que cum- 
plieron un papel muy importante en la 
transiciónI6. El campesino de Murcia, al 
igual que el andaluz no podrá jugar ese 
rol ya que como afirma P. Carrión NIOS 
campesinos sin tierras, con capacidad 
de consumo baja, no estimulan la in- 
dustrialización porque su demanda de 
productos industriales era escasa o 
nula))". La estructura de la propiedad, 
que antes hemos descrito y las relacio- 
nes de producción, que a continuación 
veremos, serán una de las causas del 
atraso de la agricultura en Murcia, lo 
que concuerda con la tesis general que 
Boserup establece". 
Antes de adentrarnos en el estudio de 
las relaciones de producción, propia- 
mente dicho, es necesario conocer la 
estructura socio-profesional. Para ello 
hemos escogido dos pedanías t ipo en 
las que se observa una evolución simi- 
lar. Como vemos en el cuadro número 
1, el predominio de los jornaleros se 
manifiesta en ambas épocas, incremen- 
tando su número en el siglo XX, segui- 
dos de los labradores o arrendatarios 
que descienden ligeramente conforme 
avanza el tiempo, debido a la crisis agrí- 
cola de esta etapa. Los propietarios 
apenas si existen en relación con los 
demás grupos. A comienzos del siglo 
XX el sector secundario y servicios ga- 
14 SEMPERE, A y ZAPATA, N La Huerta de Murcia al 
desnudo. Murcia. 1978. pag 118 
15. RUIZTORRES. P. Notas para el estudio dela  Propie- 
dad en el pais valenciano. en Cuestion Agraria en la Espaiia 
Contemporanea. Madrid. 1976. pags. 415-429. 
16. RUlZ TORRES, P. Propiedad d e l a  tierra y estructura 
de clases e n  el campo valenciano durante los siglos XVlll y 
XIX. Los Carrizales de Elx en Estudis d'Historia Contempw 
ranea del pais valenciá, n.' 1. Valencia. pág. 74-134 
17. CARRION. P Los latifundios en Espaiia, Barcelona. 
1975. nao 79 
- - . - -. - - 
18 BOSERUP. P. La estructura Agraria ante el d e s p e  
gue, en W.W. Rostow. Economia del despegue. Madrid. 
1967. 
nan sensíblemente posiciones, lo que 
nos alerta sobre los nuevos cambios 
habidos en la clasificación socio-profe- 
sional, síntoma claro de modernización, 
aunque se manifiesta muy tímida- 
mente. 
Como hemos dicho anteriormente 
apenas existía en la Huerta de Murcia el 
pequeño campesino que cultivaba la 
tierra directamente, por lo que la explo- 
tación de ésta ha venido haciéndose a 
través de arrendamientos. Aunque han 
existido otras formas de tenencia, como 
la aparceríaiy o el terraje, en el regadio 
la más usual ha sido el arrendamiento 
siendo las otras más propias de áreas 
del secano. 
Consistía el arrendamiento en que el 
huertano pagaba u n  tanto al propietario 
proporcional al número de tahúllas que 
cultivara y siempre en metálico, te- 
niendo en cuenta la cantidad de la tierra 
y los productos. Los contratos se efec- 
tuaban verbal o notarialmente me- 
diante u n  formulario muy sencillo. La 
duración era a largo plazo, pasando el 
arrendamiento de generación en gene- 
ración gracias a su sistema de herencia 
muy peculiar (en la actualidad ya desa- 
parecido) por el que el hijo menor se 
quedaba con la tierra a cambio de cui- 
dar de los padres en la vejez, lo cual 
permitió una continuidad asegurada en 
la explotación. Por este sistema de 
arrendamientos se consiguió'un equili- 
brio y a la vez u n  estancamiento por el 
que los propietarios absentistas tenían 
asegurada la explotación de su tierra y 
el huertano obtenía cierta seguridad en 
la penuria. Lógicamente con este t ipo 
de relaciones de producción difícil- 
mente se podía poner en marcha la in- 
troducción de los nuevos productos y 
técnicas que motivaran la moderniza- 
ción de las estructuras agrarias murcia- 
nas. 
Pero es aquí dónde llegamos al fondo 
del problema ¿cómo es posible que 
ante la gravedad de la situación, el huer- 
tano permanezca impasible? ¿por qué 
no se dan las agitaciones que por el 
19 La aparceria ha sido estudiada por PEREZ CRESPO. 
CUADRO N," 2 
Años: 1900-1923 
1 CONFLICTOS: 
HUERTA 
CIUDAD 
Motines Huelgas Consumos Manifestaciones 
1 FUENTE: El Liberal. 
mismo motivo protagonizaron los 
campesinos andaluces o valencianos? 
Los conflictos entre arrendadores y 
arrendatarios es una constante de la es- 
tructura agraria del país valencianoZ0 y 
lo mismo sucede en Andalucía sólo que 
por causas diferentes2'. Dilucidar el 
problema en Murcia es bastante com- 
plejo ya que obedece a múltiples cau- 
sas. En primer lugar, es preciso enume- 
rar las de índole púramente económico, 
aunque existen otras de diferente ori- 
gen como veremos más adelante. 
Las relaciones de producción entre 
propietarios y arrendatarios constituían 
un sistema estable y coherente, aunque 
de fragilidad evidente. Por una parte el 
((amo)) actuaba de forma paternalista y 
no le importaba ceder en cuestiones 
que sabía no iban a invertir el órden 
establecido: consienten el retraso en la 
paga del rento, éste no es muy elevado, 
no se entrometen demasiado en el tipo 
de productos ... etc. Pero por otro lado 
está el arrendatario que vive con temor 
a las innovaciones, como es propio en 
las sociedades tradicionales y que tiene 
lo necesario para sobrevivir ya que a 
través de unos mecanismos socio- 
económicos muy primarios consigue 
una estabilidad que es una auténtica 
((economía de la pobreza)). Dichos me- 
canismos, ya conocidos por Ruiz- 
FunesZZ y posteriormente corroborados 
sobre el terreno2', pueden ser desglo- 
sados de la siguiente manera: 
A) Relacionados directamente con el 
propietario: se le permite subarrendar 
la tierra a precio más elevado del que él 
paga, obteniendo con ello una ganan- 
cia; el rento era relatívamente bajo, OS- 
cilando según la calidad de la tierra2', y 
se le permitían los atrasos; si la parcela 
que cultivaba era pequeña y daba poco 
20 CUCO GlNER Reoublicans i Camoerols. Barcelona. 
1967. pag 13 117 
21 Las causas han sido estudiadas por OlAZ DEL MO- 
RAL en Historia de las aqitadones camoesinas andaluzas. 
Madrid. 1929 
22 RUIZ-FUNES GARCIA. M Derecho Consuetudinario 
y economia popular de la Provincia d e  Murcia. Madrid, 
1916. pag 69 y siguientes. 
23 En un trabajo realizado por M LUNA y M .  LUCAS 
aun sin publicar 
24 Segun PEREZ PlCAZO en op cit  era d e 2 8  a 40 pts. a 
finales del siglo XIX. pag 108. 
quehacer, podía trabajar a jornal; las 
yuntas las obtenía según una fórmula 
mixta que le era muy  beneficiosa; si te- 
nía que usar medios mecánicos, éstos 
corrían a cuenta del ((amo)). A todo ello 
se añade el peculiar sistema de heren- 
cia. En definitiva se trata de fórmulas 
primitivas y paternalistas, propias de 
las sociedades tradicionales. 
0) Relacionadoscon el medio natural: 
la calidad del terreno y la presencia del 
agua; un sistema de riego por el que se 
tiene derecho al agua por el mero hecho 
de poseer la tierra para cultivar2'; la 
gran ayuda que supone la cria del gu- 
sano de la seda; la posibilidad de reali- 
zar trabajos esporádicos, como la «re- 
busca y el espigueo)), consistentes en 
recoger lo que queda una vez hecha la 
recolección ... 
C) Relacionados con el resto de la 
comunidad: puede llevar ganado en 
aparceria o en común; la mujertambién 
puede trabajar (cosa que en áreas de 
secano sólo lleva a cabo de t iempo en 
t iempo) ayudando a la seda o al pi- 
miento; obtiene beneficios si efectúa 
algunas prestaciones: por desgranar 
las ((panochas)), se queda con los cczu- 
ros)) que le sirven de combustible; por 
cortar las copas de maiz y labrar des- 
pués de arrancado el panizal obtiene las 
copas cortadas que le sirven de comida 
a los animales; por cavar la alfalfa les 
ceden las raices; si cualquier miembro 
de la comunidad anda escaso de t iempo 
y necesita algún que otro jornal, l lama a 
otro arrendatario menos ocupado, que 
en otra ocasión habrá de devolver esta 
ayuda denominada ((pioná)). 
El trabajo cotidiano en la huerta, 
además del r i tmo que requería el arren- 
damiento del regadío, ofrecía fórmulas 
para satisfacer las necesidades de la 
familia, aunque ante cualquier aconte- 
cimiento eventual, el equilibrio que- 
daba roto. Así las inundaciones, las 
épocas de sequía, etc. fueron verdade- 
ras pruebas de resistencia para el agri- 
cultor, debido a que ya no encontraba 
bases sólidas a qué atenerse, salvo las 
25. OlAZ CASSOU. P. Memoria d e  los Riegos del Se- 
gura, Murcia, 1879. 
que le pudiera proporcionar el propieta- 57 
rio. 
De todas formas el huertano mante- 
nía un status bastante superior al que 
podían mantener los campesinos del 
secano. En más de una ocasión éstos 
nos hablan de su situación envidiable y 
de su trabajo que era menos duro". 
En una época tan proclive a los con- 
flictos sociales, como es la transición 
hacia formas modernas de explotación, 
que en todos los países ocasionó graves 
trastornos ha llamado la atención al in- 
vestigador porqué en la Huerta, y en 
Murcia en general son de tan escasa 
relevancia. Así vemos según el cuadro 
N.O 2 los pocos conflictos habidos en u n  
periodo tan tenso. 
A ello hay que añadir que el nivel de 
participación en estos conflictos ha sido 
siempre muy bajo y que las huelgas han 
sido de muy poca entidad; por ejemplo 
alguna de las huelgas que contabiliza- 
mos son de cabreros, sombrereros, le- 
cheros, tartaneros, lo  que nos indica el 
poco eco que podían tener en la socie- 
dad murciana. Los únicos brotes devio-  
lencia conocidos en la Huerta son algún 
motín contra loscobradores de impues- 
tos o el reclutamiento de mozos y las 
manifestaciones en contra de la mezcla 
del pimentón. 
Mención aparte merecen los jornale- 
ros que a pesar de doblar numérica- 
mente a los labradores, tienen una inci- 
dencia social menor. El t ipo de trabajo 
que realizan es eventual, ((a jornal)) y su 
existencia en la comunidad es dificil- 
mente sosteni ble. Sin em bargo novan a 
crear conflictividad ya que emigran, es- 
pecialmente al Norte de Africa" y a Ca- 
taluña''. Además se da también un t ipo 
de emigración golondrina, por  la que en 
épocas que no abunda el trabajo en la 
huerta marchan a otros lugares del Le- 
vante, Mancha o incluso de la misma 
región. Esto les diferencia de los anda- 
luces a los que en el siglo XIX les costó 
26 En el traba10 de M LUNA y M LUCAS op. cit  
27. VILAR RAMIREZ. J B Emigración espaiiola a Arge- 
lia (1800-1400). Madrid, 1975. 
28 VlLA VALENTI. La aportación murciana al creci- 
miento poblacional d e  Barcelona en Anales de la Universi- 
dad de Murcia, 1959. 
CUADRO N," 3 I 
POBLACION DE LA CIUDAD Y HUERTA DE MURCIA 
Años Ciudad 
FUENTE: M. 
58 emigrarZ' y de ahí que fuera u n  terreno 
más abonado para las agitaciones. Por 
otra, parte el jornalero sirve a los pro- 
pietarios de acicate hacia los labradores 
ya que siempre encontrarán repuesto, 
si fuera necesario. En muchos partidos 
rurales se establecieron las Cajas Fon- 
tes, con el fin de ayudar a los jornaleros 
económicamente para que no  recurrie- 
ran a la usura rural. Aunque el nivel de 
vida de los jornaleros era inferior al de 
los arrendatarios, en lo referente a la 
mentalidad participaban de las mismas 
creencias y comportamientos, como 
luego veremos. 
Podemos decir que en general no se 
dan formas de trabajo asociativo, en 
grandes cuadrillas u otras fórmulas que 
permitiesen manifestar el grado de so- 
lidaridad ante los problemas comunes, 
lo cual acentúa la incomunicación. 
EL CENTRALISMO DE LA ADMINISTRACION 
LOCAL 
En toda la Región de Murcia, y por lo 
tanto en la comarca que estudiamos, la 
administración local ha actuado con un 
centralismo atroz, anulando las formas 
asociativas municipales. A través de las 
oligarquías urbanas, ubicadas en las 
cabeceras comarcales (Lorca, Caravaca, 
Cartagena, Jumilla-Yecla, Murcia) se 
construyó una red caciquil que dió mu- 
chos frutos al conservadurismo mur- 
ciano y que fue una de las principales 
causas que impidieron las movilizacio- 
nes y agitaciones. No había municipios 
que velaran por los intereses de sus ve- 
cinos y para solucionar cualquier queja 
había que trasladarse a un macroayun- 
tamiento que tardaba meses, y a veces 
años, en atender los problemas. 
La provincia de Murcia consta de 43 
municipios, 7 partidos judiciales y 1.184 
((entidades singulares)), distribuidas en 
11 ciudades, 31 villas, 48 lugares, 51 al- 
deas, 974 caserios y 69 de otros70. Como 
vemos, proliferan numerosas comuni- 
dades asentadas en u n  sólo término 
29 VILAR. P. op. cit pag. 94. 
30 Dalos sacados de MARTINEZ MARIN A,, e n  un tra- 
bajo aun sin publicar 
Huerta Pob. Rural Pob. Urbana l 
T. Pérez y M. Lucac. A 
municipal a las que desde al ayunta- 
miento se manipula y controla. Además 
de ello ni siquiera se atiende a los servi- 
cios más primarios: higiene, escolariza- 
ción, red viaria, transportes ... Los que 
habitan en dichas localidades en defini- 
tiva se les tiene por vecinos de ((se- 
gunda clase)). 
En la Huerta de Murcia tan solo existe 
un  ayuntamiento, localizado en la ciu- 
dad, que administra a zonas tan dispa- 
res como son: la Ciudad, la Huerta y el 
Campo. La legislación nunca se ha he- 
cho eco de la peculiar estructura de este 
municipio" desde el que se gobierna 
según unas normas que raramente 
coinciden con la terminología tradicio- 
nal y popular7'. El casco urbano, que 
por ahora no nos interesa, tenía 12 pa- 
rroquias, mientras que en la Huerta 
existían 33 pedanías, y 11 en el se- 
cano". Demográficamente el número 
de habitantes siempre ha sido mayor en 
la Huerta que en la Ciudad (según ve- 
mos en el cuadro n." 3), y a pesar de ello 
las diputaciones rurales nunca consi- 
guieron autonomía municipal. Las par- 
ticularidades de estilo de vida que se da 
en estas áreas hubieran necesitado Ió- 
gicamente de una autoadministración, 
sin embargo los intereses de las oligar- 
quías urbanas nunca lo permitieron. 
Esta situación difiere bastante de los 
pequeños pueblecitos de la Mancha, 
Andalucia o incluso la vega valenciana 
que por reducidos que fueran todos te- 
nían su ayuntamiento propio. Algunas 
pedanías eran, y hoy lo son todavía, 
verdaderos núcleos urbanos que alber- 
gaban bastante p ~ b l a c i ó n ' ~ .  
Los vaivenes legislativos de los siglos 
XIX y XX en lo referente la administra- 
ción local" no cristalizaron en la crea- 
ción de concejos, a pesar de que en los 
cortos periodos de mandato de los pro- 
gresistas se intentaba. Así sucedió en 
1820, pero a falta de empuje popular 
que forzara a la Administración, no se 
consiguió y estamos de acuerdo con 
Ruíz Alemán y Morales cuando dicen 
que ((de haberse conseguido (ayunta- 
mientos), la estructura económica de la 
Huerta hubiera sido muy diferente ya 
que para su crecimiento y desarrollo no 
habrían tenido que depender del Ayun- 
tamiento de Murcia, que tanto les había 
venido frenando, al no ser capaz de do- 
tarlos de los servicios necesarios a su 
debido tiempo))'b. 
De este tipo deorganización los bene- 
ficios que agricultores y jornaleros po- 
dían obtener eran muy escasos, si te- 
nemos presente que muchas de sus ac- 
tividades económicas estaban relacio- 
nadas íntimamente con el Ayunta- 
miento, que supervisaba y reglamen- 
taba a través de la Junta de Hacendados 
y el Consejo de  Hombres Buenos. 
Lo dicho anteriormente supuso una 
barrera que impidió las relaciones so- 
ciales que en los pequeños municipios 
existen. La vida comunitaria se vió dis- 
minuida y apenas se pudo desarrollar 
en la Huerta el sentimiento de colectivi- 
dad y de solidaridad ante los problemas 
comunes. Los medios asociativos que 
los concejos suministran no se dieron 
aquí bajo ninguna de sus formas. Por 
ello las movilizaciones, juntas, protes- 
tas ... que en momentos revolucionarios 
surgen al amparo de las organizaciones 
de base (los ayuntamientos), en la 
Huerta alcanzaron poco vigor. 
La administración intentó suplir la 
necesidad municipal con la instaura- 
ción de ((pedanías)), que dificilmente 
pueden cumplir el rol asociativo de los 
municipios ya que sus funciones son 
muy limitadas. En el Norte de España 
donde también la población aparece 
muchas veces también dispersa existen 
multiplicidad de entidades que recogen 
las necesidades  corporativa^'^. Sin em- 
bargo, en la Huerta, ni anterior ni ac- 
tualmente, encontramos una adminis- 
tración concejil independiente de la 
31 MARTINEZ MARIN, op cit 32 
32 MARTINEZ MARIN, op. cit 32 
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Ayuntamientos constitucionales d e  la Huertd de Murcia en 
1820. Murcia, 1971, pag 16. 
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ciudad. A cargo de cada pedanía hay un 
upedaneo)) que se limita sólamente a 
representar a las autoridades municipa- 
les en los acontecimientos político- 
religiosos y a otras funciones auxiliares. 
Tanto es así que por su escasa relevan- 
cia su figura se ha visto muy  despresti- 
giada. Esto es lógico si pensamos que 
tradicionalmente el pedáneo ha sido el 
representante de los intereses de la ciu- 
dad, muchas veces en contradicción 
con los de la huerta. Las relaciones de 
las pedanías con el ayuntamiento de 
Murcia eran mínimas y cumplían u n  pa- 
pel meramente oficialista. 
La pedanía, como institución admi- 
nistrativa posee unos limites territoria- 
les que nunca coinciden con los del uni- 
verso social de sus miembros, cosa que 
sí sucede en los pueblos manchegos o 
andaluces, en los que a veces se dan 
formas ritualizadas de enfrentamientos. 
Por ello, y al no  existir como una corpo- 
ración que administre elementos co- 
munales, los habitantes no actúan, ni 
pueden actuar como miembros perte- 
necientes a determinada pedanía, sino 
que se crearon microcosmos muy  loca- 
lizados con u n  reducido número de per- 
sonas que establecen verdaderas fron- 
teras en sus actividades socio- 
religiosas y controlan sus propios asun- 
tos: calendario de fiestas, ceremonias 
llamada de caracolas ... Pero lo  que su- 
cede es que al ser unidades tan peque- 
ñas, continuamente tienen que recurrir 
al exterior: enterramientos ( o  sea los 
mismos cementerios), búsqueda de 
novia, etc. 
El Ayuntamiento no solo no ha ser- 
vido de cauce a las aspiraciones comu- 
nitarias sino que significó para el huer- 
tano una institución no imitable, ya que 
todos sus males venían de ahí: cobra- 
dores de impuestos, reclutamiento de 
mozos, etc. 
Este tipo de estructura administrativa 
favoreció al conservadurismo y al esta- 
blecimiento y durabilidad del régimen 
caciquil, que tuvo en Murcia u n  apoyo 
incondicional. Con la reforma de la ad- 
ministración local, el caciquismo hu- 
biera perdido su mejor aliado y así lo 
opinaron los políticos conservadores de 
la época: Silvela, Maura, CalvoSoteloZn, 
pero a pesar de ello dicha organización 
ha llegado hasta nuestros días. 
De esta forma, podemos entender 
mejor las causas del bajo nivel conflic- 
tivo, ya que el centralismo fomentó el 
individualismo y el aislamiento de los 
grupos sociales. 
SOCIEDAD E IDEOLOGIA 
Para comprender la evolución de las 
sociedades es muy  importante atender 
a todos los fenómenos relacionados 
con la mentalidad ya que su interven- 
ción es tan determinante como los fac- 
tores económicos, políticos o demográ- 
ficos, pero sin olvidar que el mundo de 
las ideas está circunscrito por una situa- 
ción histórica concreta. 
La escasez de conflictividad en la 
vega murciana se debe también y en 
buena parte al sistema de organización 
social y a la ideología que, por su estruc- 
tura actuará decisivamente a favor de 
las fuerzas reaccionarias,por lo tanto es- 
tabilizando el régimen instituido. La 
pervivencia de sociedades de base 
agraria ((depende de u n  sistema cohe- 
rente de medios  empírico^))'^, cuyo 
equilibrio es muy  débil. En la huerta 
hemos visto cómo se logra mantener 
una situación determinada que tuvo al 
hombre alejado de las innovaciones de 
la industrialización. Si las relaciones de 
producción y el aparato administrativo 
que acabamos de analizar, contribuye- 
ron a minimizar la conflictividad social, 
no  menos lo hizo el modo de relación 
social y las estructuras mentales. 
La inexistencia de municipios impidió 
las aspiraciones colectivas de las co- 
munidades huertanas, pero éstas se 
tendrán que canalizar por otros conduc- 
tos. Podría haber sido perfectamente a 
través de las parroquias, pero aquí el 
problema aún se agrava más cuando 
observamos que su número es muy  re- 
ducido. Las actuales son de reciente 
creaciónJ0, ya que anteriormente el 
38. TUSSELL GOMEZ. J. y CHACON ORTIZ, D La re- 
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culto se administraba en capillas que E 
constituían capellanías por las que de 
modo temporal circulaban religiosos de 
las órdenes regulares. En otros lugares 
de España la parroquia constituye una 
unidad geográfica, social y cultural bien 
definida4' y actúa como principio inte- 
grador religioso4z. A través de esta enti- 
dad se consigue una vida más o menos 
comunitaria pero que en definitiva es 
aglutinadora de sus miembros. En la 
Huerta en el siglo XIX no había ni un  
cura por pedanía4', hecho muy genera- 
lizado en toda la región, sin embargo, la 
divulgación religiosa estaba asegurada 
debido a la constante intervención de 
las órdenes regulares, tema aún no es- 
tudiado pero de vital importancia. 
Llegados a este punto cabe pregun- 
tarnos cuáles eran los canales de rela- 
ción social de los huertanos y cómo se 
articulaban con el exterior. Esto se con- 
sigue principalmente, por medio de las 
cofradías o hermandades, que eran or- 
ganizaciones de carácter religioso, in- 
terclasistas y atendiendo a u n  modo or- 
ganizativo según edad y sexo. Sus fines, 
aunque eran religiosos, trascendían a 
otras esferas de la vida social y econó- 
mica de la comunidad. Tras la religiosi- 
dad permanece u n  sustrato más pro- 
fundo que articula a las hermandades 
con el conjunto global de la sociedad. 
En los estatutos de una de ellas leemos 
((si en la últ ima enfermedad se viera (el 
afiliado) escaso de alimentos y medici- 
nas, una Comisión de hermanos presi- 
dida por el Hermano Mayor pedirán en 
el partido para aliviar su situación an- 
g ~ s t i o s a n ~ ~ .  También se entrometían en 
aspectos de la vida civil, ((el hermano 
del Señor santificará los domingos 
oyendo misa y absteniéndose de traba- 
jar fuera de lo necesario. Las faltas de 
este apartado serán mot ivo de expul- 
sión, si amonestándolo n o  hiciera 
caso))''. Como vemos preconizan la 
40. A partir de 1920 y sobre todo después de la Guerra 
Civil. 
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60 austeridad y resignación ante un medio 
natural que ya de por sí hace difícil la 
existencia. Los fines religiosos cubren 
un vasto campo que va desde la difu- 
sión del culto a los santos hasta el su- 
ministro de los auxiIioscristianos nece- 
sarios en la hora de la muerte. De las 
cofradías parten casi todas las activida- 
des sociales de la comunidad: organi- 
zación de fiestas, t iempo libre etc. 
Arrendatarios y jornaleros constitu- 
yen principalmente la base social sobre 
la que se asentaban estas hermanda- 
des, si bien la dirección de las mismas 
corría a cuenta de la Iglesia o de perso- 
nas de su máxima confianza. Loscargos 
deHermano Mayor y Hermano Antiguo, 
que eran los que prácticamente regían 
la cofradía, recaían en personas de pres- 
t igio social en la comunidad y eran una 
auténtica autoridad, de  ((mucha valía 
espiritual)). 
Estas asociaciones se extendían por 
toda la huerta y cada localidad contaba 
con varias en u n  número de4  a 6, siendo 
menor en pedanías con parroquia. A 
veces había dos que rivalizaban y todo 
el pueblo se alineaba en torno a una de 
ellas constituyendo así dos mitades en- 
frentadas. Las cofradías de la Huerta 
son diferentes a las estudiadas por l. 
Moreno en A n d a l ~ c í a ~ ~ ;  en Murcia apa- 
recen perfectamente reglamentadas 
con un sistema de pago (tarja) y unos 
estatutos bien definidos, muy  austeros, 
según la época. También difieren de las 
cofradías de t ipo pasional de la capital, 
encargadas de organizar la Semana 
Santa y en la que están incorporadas las 
clases dominantes; las ,iuertanas son 
totalmente populares y de t ipo 
benéfico-piadoso. Las podemos clasifi- 
car en": 
a) Patronales: dedicadas al culto del pa- 
t rón de cada localidad y a la organiza- 
ción de su festividad. 
b)Tradicionales: son las más antiguas y 
las más importantes y a ellas están afi- 
l iados casi todos los miembros de la 
46. MORENO. l. Las Hermandades andaluzas. Una 
aproximación desde la antropología, Sevilla, 1974. 
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Huerta de Murcia en lo Encuentro de Folklore y Cultura 
Popular, Murcia, 1980. 
comunidad, tales son las cofradías de 
Aurora y de Animas. 
c) Las de reciente creación: son las 
creadas y potenciadas por la Iglesia o 
alguna orden religiosa, tales como el 
Apostolado de la oración, Hijas de Ma- 
ría, Juventudes antonianas ... 
En los lugares donde desde siempre 
ha existido parroquia desde hace 
t iempo (en muy  pocas) las hermanda- 
des no han experimentado un desarro- 
llo tan grande, ya que sus funciones se 
han visto suplidas por la parroquia. Es- 
tas asociaciones de tipo intermedio son 
las encargadas de canalizar las relacio- 
nes interpersonales, pero por amplias 
que fueran sus funciones de ningún 
modo pudieron sustituir el colectivismo 
que tanto las parroquias como los mu- 
nicipios proporcionaban. Este modelo 
de sociabilidad muestra niveles bas- 
tante primarios y generalmente, orien- 
taba la mentalidad de sus miembros en 
dirección conformista. Las funciones in- 
trínsecas de las cofradías tradicionales 
versaban sobre los dos eventos más 
importantes del ser humano: la vida 
(Hermandad de la Aurora) y la muerte 
(Hermandad de Animas). Alrededor de 
ellas giraban otros ingredientes de t ipo 
festivo: rituales, bailes, música ... que 
han variado según las épocas pero que 
en algunos momentos se permitían de- 
terminadas licencias (especialmente en 
las festividades del ciclo de invierno), 
hecho bastante normal si pensamos 
que la vida tradicional de la Huerta era 
demasiado monótona. Sin embargo 
hubo periodos en que se llegaron a 
prohibir las manifestaciones festivas y 
de divertimento. Así en una remodela- 
ción de una cofradía leemos ((la perma- 
nencia en ella de  hombres desaprensi- 
vos que asidos a la misma, sin haber 
quien los despegue, se han venido por- 
tando como muy  malos cristianos piso- 
teando el nombre de Dios con su lengua 
de serpiente venenosa y despresti- 
giando a la Hermandad")). Se refería, 
sin duda, a los excesos de algunos 
48 Remodelación de la Hermandad del Santisimo de la 
Zeneta. 
miembros en actividades profanas, 01- 
vidando las religiosas. 
Resumiendo, podemos decir que 
además de no existir nada más que los 
grupos citados su ideología estaba fuer- 
temente impregnada por una religiosi- 
dad que preconizaba las buenas accio- 
nes y los comportamientos pacíficos, 
como rezan la infinidad decancioncillas 
del folklore huertano: en contraposi- 
ción a los planteamientos anticonfor- 
mistas y críticos de otros lugares: 
En esta vida bien hay que obrar 
debemos pensar 
que la vida presente es muy corta 
y a Dios larga cuenta hay que dar.'9 
A mantener este estado de cosas con- 
tr ibuyó también la institución familiar. 
La familia actuaba como transmisora de 
ideología; un abuelo nos decía «en esta 
vida no he hecho caso nada más de lo 
que me  dijeron mis  padres y abuelos))"'. 
La familia es la unidadvital ytambién la 
unidad de trabajo, en  la que todos los 
componentes realizan determinados 
menesteres, según la edad y el sexo, 
aunque la penuria económica hacía que 
los hijos abandonaran rápidamente el 
hogar y de ahí la temprana edad del 
matrimonio en la Huerta. Al hijo menor 
por cuidar de los padres en la vejez se le 
mejoraba y generalmente era el que se 
quedaba con el arrendamiento", perpe 
tuándose la explotación de la tierra, sin 
producirse las contínuas fragmentacio- 
nes del terreno que se daban en otros 
lugares con las consiguientes tensio- 
nes. La cohesión de este modelo dio sus 
frutos ya que evitaba muchos conflictos 
entre los miembros integrantes que 
aceptaban perfectamente su rol; pero 
falta un estudio más profundo sobre 
este tema, que, como dice Lisón Tolo- 
sana para Galicia": es fundamental par 
entender las relaciones de producción. 
Este ((modus vivendi)) familiar aislaba a 
los individuos del contorno social e im- 
pedía las relaciones con otros miem- 
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bros ya que cada familia era un núcleo 
muy cerrado que trabajaba un trocito de 
tierra y se relacionaba muy poco con 
susvecinos, con los que, a veces, estaba 
enfrentado. Esto provocó una distor- 
sión social que dificultó la unión de 
fuerzas ante problemas comunes, si- 
tuación muy diferente a la existente en 
Andalucía donde masas de jornaleros 
trabajaban conjuntamente, lo cual per- 
mitía la comunicación. 
En cuanto a idelogía se refiere, y a 
pesar de la dificultad que conlleva su 
aplicación a grupos sociales determi- 
nados, intentaremos esbozar los carac- 
teres que más influyeron en aminorar 
las tensiones sociales. 
Según hemos visto, la estratificación 
social de la Huerta de Murcia no adopta 
una forma estrictamente piramidal, al 
faltar el grupo compuesto por los gran- 
des propietarios que residen en la ciu- 
dad o en Madrid. Arrendatarios y jorna- 
leros son los únicos subgrupos sociales 
existentes y los dos participarán de una 
ideología similar, como ya dijimos. El 
arrendatario murciano bajo ningún 
concepto lo podemos comparar con el 
pequeño campesino propietario de 
otras regiones, portador de valores y de 
formas de actuar muy variable, según 
los casos. El estilo de vida de los labra- 
dores es comparable a la del jornalero; 
ambos sufren la misma pobreza y am- 
bos están imbuidos de una religiosidad 
extrema, divulgadas por las hermanda- 
des, y éstas a su vez potenciadas por las 
órdenes religiosas. Hay que tener pre- 
sente que existen muchos niveles de 
estratificación religiosa y unas veces 
son curas casi iletrados los encargados 
de difundir las creencias y otras son frai- 
les con una formación espiritual muy 
definida. En la Huerta de Murcia domi- 
nicos y franciscanos y posteriormente 
jerónimos, carmelitas, jesuitas ... predi- 
caban según la filosofía particular de 
cada orden. La pobreza como forma de 
vida para obtener la salvación, la cadu- 
cidad de los bienes terrenales, una fe 
intensa (((la fe es la que salva)), es una 
frase muy repetida por los huertanos), 
eran elementos esenciales de su filoso- 
fía. En definitiva, se trata de entender el 
cristianismo de una forma mucho más 
íntima. Los frailes, en sus contínuas mi -  
siones llegaron a percatarse perfecta- 
mente de las interioridades del hombre 
de la huerta por lo que su apostolado 
iba dirigido a la esencia de sus creen- 
cias. Así nos podemos explicar la sínte- 
sis de ritos cristianos y paganos que aún 
encontramos en el folklore huertano: 
exagerado culto a los santos, a las áni- 
mas, música de las salves, bailes y ri- 
tos ... Sobre un sustrato cultural previo 
las órdenes predicaban una religión a 
estas comunidades, poco inclinadas a 
resumir los grandes problemas ontoló- 
gicos del mundo y con sus creencias 
transmitidas generacionalmente'' Las 
letras de las salves de aurora, autos- 
sacramentales, ccaguilandos)) y otras 
canciones son una muestra de este t ipo 
de difusión religosa. Se trata de una 
fórmula pedagógica que dio buenos re- 
sultados, para la divulgación de las 
creencias cristianas. Por ejemplo aquí 
tenemos la letra de una copla de las 
salves: 
Es María la cana de tr igo 
San José la espiga y el Niño la flor 
El Espiritu Santo es el grano 
donde está encerrada la gracia de 
Dioss4. 
Por ello nunca se dió el anticleralismo 
radical del pueblo andaluz y ni siquiera 
en la época de más tensión, en la Guerra 
Civil, tuvieron lugar las quemas y atro- 
pellos de conventos, Iglesias, curas. Ello 
no  quiere decir que exista algún ejem- 
plo de este comportamiento, pero con 
menor intensidad que en otras regiones 
de España. Lacausa desu pobreza nose 
debía ((a cosas de la tierra, eran de natu- 
raleza divina)) (según nos decía u n  agri- 
cultor)". Para estos agricultores el 
mundo lo había hecho Dios así y ((el que 
nace pobre, muere pobre)); como ve- 
mos se trata de una posicón altamente 
conformista, muy diferente a la anda- 
luza en la que los culpables de la po- 
breza eran ((las farnilias ricas))'h. 
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Por otra parte, ante las innovaciones 61 
del exterior, como podían ser la intro- 
ducción de nuevos productos agrícolas, 
técnicas, utilización de abonos ... el 
huertano aún se encerraba más en su 
caparazón porque para él cualquier 
cambio resquebrajaría su frágil equili- 
brio de supervivencia. El mundo exte- 
rior le atemoriza y muestra una descon- 
fianza total hacia él, lo que sin duda, 
frenaba cualquier idea de progreso. El 
huertano se sentía impotente ante todo 
lo que le rodeaba y al faltarle los resor- 
tes y mecanismos (municipios) para 
responder ante la invasión del exterior, 
el sentimiento de debilidad le inducía a 
buscar ((protectores)), generalmente 
siempre procedentes de la clase domi- 
nante, formando una red de personas 
con acceso al mundo institucional de la 
ciudad a la que se recurría en los mo- 
mentos más críticos. Necesitaban de 
((padrinos)) que ante cualquier impre- 
visto les esacara de apuros)), por ello 
está tan extendido el dicho «el que no 
tiene compaire, se queda moro)). En los 
momentos decrisis, envez de juntarse y 
responsabilizar de  su penosa situación 
a los verdaderos culpables, siempre te- 
nían a mano un santo en quien con- 
fiarse o u n  ((amo)) a quien pedir un  fa- 
vor. 
El mundo de la Huerta, está, según 
acabamos dever, muy ligado a compor- 
tamientos y actitudes individualistas en 
contraposición a otras regiones en que 
predominan las colectivistas. Fórmulas 
como la ((bediau)), ((salia)) y otras" for- 
mas de trabajo colectivo que ayudan a 
integrar al pueblo y a unirlo frente al 
exterior, no se dan aquí. Tan sólo la 
((monda y remonda)), pero que generan 
más conflictos que unidad. La familia, el 
t ipo de explotación de la tierra, la admi- 
nistración, el medio natural ... acentua- 
ron el excesivo personalismo y el ais- 
larniento. No se dieron ni siquiera las 
asociaciones informales que tienen lu- 
gar en bares, grupos de amigos, etc; un 
ejemplo de ello lo  tenemos en ia poca 
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62 asistencia al ccventorrillon, si lo compa- 
ramos con lugares del Norte o Andalu- 
cía, donde se hace la vida en las taber- 
nas. Ir al bar demasiado no estaba bien 
visto y sobre todo cuando se habia dado 
el ((toque de ánimas)), después del cual 
todo el mundo debía de estar en casa. 
La poco afortunada situación social 
del huertano n o  es racionalizada por 
éste (como en casi todas las sociedades 
tradicionales) y por lo  tanto n o  actua 
desde una posición de clase, que le hu- 
biera enfrentado a la oligarquía terrate- 
niente. Sin embargo, exterioriza su pro- 
testa a través la animadversión hacia 
aquellos que personificaban, según 
ellos a los responsables de sus proble- 
mas . De ahí los contínuos ataques es- 
pontáneos a cobradores de impuestos, 
administradores, etc. 
Aunque no ha habido una gran con- 
flictividad social, fruto de las contradic- 
ciones de clase, sí se han dado otro t ipo 
de conflictos más personalistas e indi- 
viduales y que en las sociedades tradi- 
cionales están ritualizados, actuando 
como válvula de escape de la continua 
tensión con que se vive. La Huerta de 
Murcia por el hábitat disperso, el apro- 
vechamiento máximo de la tierra, las 
peculiaridades del regadío, etc., hizo 
que entre los vecinos hubiera siempre 
una tensión acumulada. Las recortadas 
sendas comunes, los animales sueltos 
que pisoteaban las siembras, la basura 
en las puertas, la inexistencia de excu- 
sados, la competencia en la agricul- 
tura ... eran causas constantes de ene- 
mistad entre los vecinos, pero que no 
salían a flote nada más que en determi- 
nadas ocasiones. A veces se daban pe- 
queñas venganzas personales relacio- 
nadas con la agricultura como podían 
ser robo de aperos, cerrar o abrir los 
tablachos del agua, y otras se ritualiza- 
ban, por ejemplo en ((la noche de las 
macetas)) en la que los jóvenes y mayo- 
res intercambiaban las plantas y mace- 
tas a familias enemistadas, para que al 
día siguiente tuvieran que hablarse. Lo 
mismo sucede con los juegos y otros 
actos, existiendo en esas comunidades 
los mecanismos de arbitrio necesarios 
para solucionar esta clase deconflictos. 
CONCLUSIONES 
Concluyendo podemos afirmar que la 
escasa conflictividad social en la Huerta 
de Murcia, es una constante en la tran- 
sición hacia las nuevas formas de explo- 
tación y que ello obedece a la conjuga- 
ción de múltiples causas, aunque pre- 
dominan las de índole económico: 
atraso, relaciones paternalistas de pro- 
ducción, concentración de la propiedad 
de la tierra, ausencia de estratificación 
económica.. A mantener este estado de 
cosas contribuyó enormemente el apa- 
rato administrativo que a través de la 
centralización municipal, controló a su 
manera al huertano, privándolo de la 
vida ciudadana y participativa. Junto a 
ello las órdenes religiosas y la Iglesia 
infundieron una ideología mística de 
desintereses hacia problemas cotidia- 
nos, ramificando su actuación en todo 
el universo social de estos agricultores, 
por medio de las hermandades. Hasta 
muy tardíamente las organizaciones de 
clase no se introdujeron en Murcia, por 
lo tanto, la conflictividad fue débil adop- 
tando formas espontáneas poco efica- 
ces. 
